
 

CARTA PASTORAL 

 
Con motivo de la Visita Pastoral a la Diócesis de Orihuela-Alicante 

 

 

Queridos  hijos de la Iglesia en Orihuela-Alicante: 

Con la ayuda del Señor, me dispongo a realizar la Visita Pastoral a las distintas 

parroquias de la Diócesis. Permitidme que en esta carta os exponga lo que es la Visita 

Pastoral, sus objetivos y el modo en que tengo la intención de realizarla. 

 

 

Qué es la Visita Pastoral 

 

La mejor manera de explicar lo que es la Visita Pastoral es decir simplemente que se 

trata de la visita de un pastor. Como Obispo, sucesor de los Apóstoles, siento la 

necesidad de conoceros, de estar con vosotros. También los Apóstoles visitaban las 

comunidades que habían fundado. Después de su primer viaje apostólico, San Pablo se 

dirige a Bernabé invitándole a visitar “a los hermanos en todas las ciudades en que 

hemos predicado la palabra de Dios, para saber cómo están” (Hech 15,36).  

Os visito como pastor con la finalidad de acrecentar nuestro conocimiento mutuo e 

invitaros a renovar vuestra vida cristiana y a realizar una acción apostólica más intensa. 

Es mi intención reanimar las energías de los agentes evangelizadores, animándoles a 

sentirse protagonistas de la misión de la Iglesia en nuestro tiempo. De esta manera, con 

la Visita Pastoral, pretendo seguir alentando la renovación de nuestras parroquias. 

Esta Visita Pastoral quiero que la vivamos como un momento de gracia. Lejos de ser 

una visita meramente burocrática es un acontecimiento que supone un momento 

particular de presencia de Cristo, Buen Pastor, en la vida de una comunidad parroquial. 

En la oración con la que pedimos por el fruto de la visita decimos: “Haz, Señor, que en 

la Visita pastoral recibamos tu visita”. Mi intención no es otra que haceros presente a 

Cristo, que “ha visitado y redimido a su pueblo” (Lc 1, 68). Como Obispo se me ha 

encomendado esta preciosa misión: “hacer presente en medio de los creyentes a nuestro 

señor Jesucristo, Sumo sacerdote” (LG 21). Él es, verdaderamente, el “Pastor y Obispo 

de nuestras almas” (1 Pe 2, 25). 

La Visita Pastoral es para mi, también, una oportunidad para acrecentar el conocimiento 

tanto de los sacerdotes como de los religiosos y de los laicos que formáis parte de esta 

querida Diócesis de Orihuela-Alicante. En esta Visita daré prioridad a las personas 

sobre las cosas. Es momento de escuchar, dialogar, animar; es tiempo para conocer 

mejor las dificultades y deficiencias y, sobre todo, es una ocasión singular para renovar 

y revitalizar las comunidades parroquiales. Como se dice en el Directorio para los 

Obispos, en la Visita Pastoral, el Obispo “ejerce más cerca de su pueblo el ministerio de 

la palabra, la santificación y la guía pastoral, en contacto directo con las angustias y las 

preocupaciones, las alegrías y las expectativas de la gente, con la posibilidad de 

exhortar a todos a la esperanza” (Apostolorum succesores, 220). 

Esta Visita me dará también la oportunidad de daros las gracias personalmente por 

vuestro trabajo. Con San Pablo, puedo decir “doy gracias continuamente a Dios por 

vosotros, por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo Jesús” (1 Cor 1, 4); “doy 

gracias a Dios siempre que os recuerdo” (Filip 1, 3). Valoro y aprecio vuestro trabajo en 

la evangelización y deseo agradeceros vuestra dedicación y esfuerzos. 



Otro aspecto importante es acrecentar el sentido de comunión entre todos y con la 

Diócesis. Como Obispo vuestro se me ha encomendado el servicio de la comunión, que 

se alcanza aumentando los lazos de unión de todos con Cristo y de unos con otros. 

Cuando el Obispo se hace presente, lleva consigo a la Diócesis. Mi visita quiere servir 

para que crezcamos como Iglesia diocesana, pueblo que camina unido por una misma fe 

en esta tierra de Orihuela-Alicante.  

 

 

El desarrollo de la Visita Pastoral 

 

La Visita Pastoral tiene un desarrollo precisado en tres fases distintas, y claramente 

vinculadas entre sí. 

Una primera fase es la preparación. El primer paso es la reunión con el arciprestazgo 

para plantear y programar la Visita. En esta reunión compartimos con los sacerdotes, y 

diáconos si los hubiere, del equipo arciprestal, el Arcipreste y el Sr. Vicario Episcopal 

los objetivos generales que se pretenden, así como alguno más específico para las 

parroquias del arciprestazgo a visitar.  

Durante el tiempo de preparación tiene singular importancia la reunión de cada párroco 

con su Consejo de Pastoral para tratar todo lo referente a la Visita, así como para 

precisar las tareas compartidas de sus miembros especialmente en la elaboración del 

informe sobre la realidad de la parroquia, que es una muy buena oportunidad de 

reflexión y de discernimiento a cerca de la vida de la comunidad parroquial. Os pido 

que pongáis interés en la realización de este informe. 

Aunque en la visita deben primar los aspectos pastorales y espirituales, no podemos 

olvidar cuestiones administrativas. Por eso, con ocasión de la visita, se tendrá presente 

la puesta al día de los inventarios y los libros parroquiales.  

Además, en esta fase, puede servirse cada comunidad parroquial de las catequesis 

preparatorias elaboradas por el Secretariado Diocesano de Catequesis, articuladas en 

tres temas: Iº “Nuestra Iglesia Diocesana”; IIº “La función del Obispo y la naturaleza de 

la Visita Pastoral”; IIIº “La comunidad parroquial”. Sería muy oportuno que, antes de 

mi visita, trabajarais estos temas bien preparando charlas o bien en grupos más 

pequeños de trabajo. 

Igualmente importa mucho que, junto a la oportuna acción catequética, procuréis poner 

a la parroquia en oración para que la visita tenga fruto. Se puede rezar por la Visita 

Pastoral en las Eucaristías, así como distribuir la plegaria del subsidio de la Delegación 

Diocesana de Liturgia, y también preparar algún acto especial de oración.  

Durante la fase de desarrollo de la Visita es para mí importante poder tener una 

reunión con todos aquellos que con vuestro párroco lleváis adelante la vida parroquial 

en sus distintas acciones y aspectos. Se trata de una reunión con los agentes de pastoral, 

básicamente, una especie de “consejo de pastoral ampliado”, con las personas que se 

ocupan de la educación en la fe, la liturgia y la caridad. También con representantes de 

servicios, grupos y movimientos parroquiales. Una reunión para rezar, conocernos, y 

reflexionar juntos.  

Sin duda el momento culminante de la Visita es la Misa estacional, principal expresión 

de la Iglesia local, en la que, junto al Obispo, la comunidad reunida manifiesta a toda la 

Iglesia diocesana. En ella nos detenemos para celebrar la presencia del Señor en la 

Eucaristía. Una celebración que todos debemos cuidar y vivir; tocada del sereno gozo de 

su Presencia; realizada con sobria solemnidad. A esta celebración os invito a todos a 

venir, a hacer piña en torno al Señor. 



Posteriormente a la Misa estacional, donde sea posible, es de interés tener un tiempo de 

encuentro con la comunidad parroquial en general, normalmente en el mismo templo y 

después de la celebración para facilitar la asistencia, aprovechando el clima de 

encuentro con el Señor vivido en la Misa. Será un tiempo de intercambio y cercanía con 

vosotros, para seguir escuchándonos y para que me podáis dirigir las preguntas que 

deseéis y me comuniquéis lo que consideréis oportuno sobre la vida de la parroquia y de 

la Iglesia. Espero que os quedéis y hablemos. 

Sin salir del ámbito parroquial es de verdadero interés el tiempo de intercambio y 

comunicación entre el Obispo y el sacerdote o sacerdotes de la parroquia. La visita 

pastoral es también expresión de la fraternidad sacramental que une al Obispo con sus 

presbíteros y diáconos y a todos ellos entre sí dentro de la Iglesia diocesana.  

Durante el desarrollo de la Visita, y ya, en concreto, a nivel arciprestal me gustaría 

poder tener encuentros con la vida consagrada presente en el arciprestazgo, con los 

cristianos dedicados al mundo de la enseñanza, así como con las cofradías, hermandades 

y otras realidades eclesiales vinculadas a la religiosidad popular. Considero 

particularmente oportuno el intercambio y comunicación con todas estas realidades. 

Una tercera fase es de evaluación. Así, es importante la confección de la oportuna acta 

de la Visita, en la que se refleje su desarrollo, los diversos momentos, así como las 

orientaciones del Obispo. De modo que en reunión del Consejo de Pastoral parroquial, 

ya pasada la Visita, podáis evaluar ésta y reflexionéis sobre la aplicación a la vida 

parroquial de aquello que como mensaje y orientación del Obispo haya quedado del 

acontecimiento. El Vicario Episcopal puede servir de apoyo, en esta tarea, al párroco y 

al Consejo parroquial, y puede cuidarse con el párroco de recabar el asesoramiento y 

ayuda de las Delegaciones o servicios diocesanos pertinentes para la aplicación de las 

iniciativas o mejoras que haya que realizar como consecuencia de la Visita en la 

comunidad parroquial. 

 

 

Tengo ganas de veros 

 

Termino esta exposición sucinta de finalidades y desarrollos de la Visita Pastoral que 

considero más destacables y que he querido compartir, sabiendo que luego, en la 

práctica, cada Visita va adquiriendo el rostro propio de cada comunidad en la que se 

realiza. Visita en la que creo que lo que más importa es que en cada momento el 

Espíritu nos acerque, facilite nuestra comunicación, nos hable y haga experimentar la 

presencia entre nosotros del Buen Pastor, a quien el Obispo sirve y representa en medio 

de su Pueblo, a quien desea hacer presente y a quien quiere conducir, como sentido y 

razón última de toda su actividad. Del mismo modo que hizo San Pablo dirigiéndose en 

su Carta a los Romanos y comunicándoles el deseo de encontrarse con ellos, os digo de 

corazón: “Tengo ganas de veros, para comunicaros algún don espiritual que os 

fortalezca; para compartir con vosotros el mutuo consuelo de la fe común: la vuestra y 

la mía” (Rm 1, 11-12). 

Por tanto orad por mí, para que el Espíritu del Señor me de actitudes y palabras 

adecuadas para favorecer la vida cristiana personal y comunitaria en nuestras parroquias 

y comunidades, palabras de ánimo que muevan a la necesaria nueva evangelización de 

nuestra sociedad en tiempos cambiantes, y palabras de gratitud para todos vosotros 

sacerdotes, personas consagradas y fieles cristianos laicos que día a día sostenéis el 

servicio de nuestra Iglesia en sus más diversas realidades. 

Que la Visita Pastoral sea signo de la presencia del Señor que, constantemente, por el 

Espíritu guía, edifica y hace misionera a su Iglesia. 



Santa María estrella de la Nueva Evangelización, interceda por nosotros. 

Con mi bendición y afecto para todos, 

 

Orihuela, 24 de noviembre de 2013 

Solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo 

Inicio de la conmemoración de los 450 años de nuestra Diócesis 

 

 

 Jesús Murgui Soriano  

Obispo de Orihuela-Alicante 

 


